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Semana Santa 

Editorial

En la historia del cristianismo la 
persecución incluyó todas sus for-
mas, arrestos, el encarcelamiento, el 
azotamiento y la tortura, la ejecución, 
la confiscación bienes, la destrucción 
de sus propiedades, su arte, sus libros 
y sus símbolos o la incitación a abju-
rar de sus principios y delatar a otros 
cristianos.

Ya en el Imperio romano hubo diez 
grandes persecuciones;  saltando en la 
historia, una de las mayores persecu-
ciones contra los cristianos de la his-
toria moderna tuvo lugar en Vietnam, 
donde desde 1625 hasta 1886 fueron 
asesinados unos 130 mil cristianos.

Las cifras trepan en el siglo XX donde 
habrían sido asesinados unos 45 mil-
lones.

En los inicios de este siglo los cristia-
nos son el grupo religioso más perse-
guido en el mundo, y . habría unos 100 
millones de cristianos en situaciones 
de persecución y 105.000 los muertos 
al año. 

En Nigeria, líderes cristianos denun-
ciaron que el grupo islamista Boko 
Haram, hermanado con Hamás y Es-
tado Islámico ha asesinado a más de 
350 cristianos en los estados de Borno 
y Adamawa 

El que más daño ha causado es el Es-
tado Islámico (EI) también conocido 
como (ISIS). Es una agrupación fun-
damentalista que surgió en Irak y se 
desarrolló militarmente combatien-
do en Siria. Tiene equipamiento muy 
moderno y un gran poder de fuego. 
Estableció un Califato ocupando una 
parte importante de territorio entre 
Siria e Irak aplicando la ley islámica 
con todo rigor.

En su avance territorial persiguió y 
asesinó a poblaciones enteras por ser 
cristianos o kurdos. Su mecanismo 
de acción cuando toman una nueva 
localidad es el del destierro o del ex-
terminio.

Con gran despliegue mediático im-
ponen el terror mostrando la decapi-
tación de sus secuestrados y amena-
zando con matar a los ciudadanos 
de los países que constituyeron una 
coalición mundial en su contra.

Se estima que la población cristiana 
del Medio Oriente hasta fines del siglo 
XX se acercaba a un 20%. Los últimos 
censos la han reducido a un 5%. Y su 
número sigue bajando. 

Un caso que alcanzó recientemente 
una gran repercusión mediática fue 
el de Meriam Ibrahim, la mujer con-
denada a muerte por ser cristiana y  
haber “renunciado a su fe musulmana 
“en Sudán del Norte. Tras ser liberada 
aseguró que “hay muchas Meriams en 
Sudán y en todo el mundo” y expresó 
que a pesar de las dificultades que 
vivió durante su estancia en la cárcel, 
en todo momento le acompañó su fe 
en Dios: “La situación era difícil, pero 
yo siempre sabía que Dios estaba a mi 
lado, y en toda situación yo mantenía 
mi fe en Él”. 

Podemos estar seguros como Me-
riam sobre  la fidelidad de Dios. Como 
cristianos no se nos ofrece garantía 
alguna de inmunidad contra la per-
secución o la violencia por nuestras 
creencias, pero si tenemos seguridad 
de poder tener victoria sobre ambas.

No tenemos la seguridad de que tan-
to una como otra no pueden alcanzar-
nos, pero si tenemos la promesa de 
ninguna de ellas nos podrán separar 
del amor de Dios.

Es el amor presentado en forma de 
cruz en nosotros el que no nos aban-
donará sino que nos devolverá un día 
al hogar celestial.

Nuestra confianza no es en nuestro 
amor por él que es frágil e inconstan-
te,  sino en su amor por cada uno de 
nosotros que es inalterable.

¿Quién podrá separarnos del amor 
de Jesucristo? Nada ni nadie. Ni los 
problemas, ni los sufrimientos, ni las 
dificultades. Tampoco podrán hacerlo 
el hambre ni el frío, ni los peligros ni 
la muerte. 

Como dice la Biblia: «Por causa tuya 
nos matan; ¡por ti nos tratan siempre 
como a ovejas para el matadero!» En 
medio de todos nuestros problemas, 
estamos seguros de que Jesucristo, 
quien nos amó, nos dará la victoria 
total. Yo estoy seguro de que nada po-
drá separarnos del amor de Dios: ni la 
vida ni la muerte, ni los ángeles ni los 
espíritus, ni lo presente ni lo futuro, 
ni los poderes del cielo ni los del in-
fierno, ni nada de lo creado por Dios. 

¡Nada, absolutamente nada, podrá 
separarnos del amor que Dios nos ha 
mostrado por medio de nuestro Señor 
Jesucristo!”

La locura del Evangelio: 
victoria ante la persecución 
y la violencia.

ESCUCHÁ

los días de tu vida; antes bien, las enseñarás 
a tus hijos y a los hijos de tus hijos.” (Deute-
ronomio 4:9).  

Es importante recordar lo que el Señor hizo y 
continúa haciendo por nosotros, tener con-
ciencia del amor de Dios y atesorar en nues-
tro corazón esa bendición. Pero es también 
parte de nuestra tarea el enseñar y compar-
tir con los nuestros y con aquellos que están 
a nuestro alrededor el mensaje de vida que 
nos ha hecho tanto bien.

Que en esta Semana Santa, podamos recor-
dar,  reflexionar sobre el amor de Dios que se 
ha manifestado de tantas formas en nues-
tra vida y que tomemos decisiones prácticas 
que permitan que aquel que resucito de en-
tre los muertos continúe formando su ima-
gen en cada uno de nosotros, no dejando de 
participar activamente en la proclamación 
de este mensaje cada día de nuestra vida.

Que el Señor nos bendiga y muy Felices 
Pascuas.

Dichosos los que trabajan 
por la paz, 

porque serán llamados 
hijos de Dios.

 Mateo 5:9

 


